
RESEÑAS DE LIBROS 

Alonso Quesada "Obras Completas" To- 
mo 1. (Poesía: Informe sobre Alonso Que- 
sada. El lino de los suenos) Edición, 
estudio y notas de Lázaro Santana. Eds. 
del Excmo. Cabildo Insular de G.C. Las 
Fahas, 1Y76, 225 pp. 

Andrés Sánchez Robayna: "El primer 
Alonso Quesada. La poesía de lino de 
los sueños''. Prólogo de José Manuel Ble- 
cua. Excma. Mancomunidad de Cabildos 
de Las Palmas. Plan Cultural. Las Palmas, 
1977,118 pp. 

"'E izno a2 los sueños" por Don Alonso 
Quesada. Prólogo de Don Miguel de Una- 
muno. Portada de Néstor. Edición facsí- 
mil de la de Imprenta Clásica Española. 
Madrid, 1915. Excma. Mancomunidad de 
Cabildos de Las Palmas. Plan Cultural. 
Las Palmas, 1976.145 pp. 

Tres libros sobre Alonso Quesada a la 
vez. Es ciertamente merecedora de seña- 
larse esta coincidcncia. Los lectores de 
poesía -si es que todavía los hay- de por 
estas islas estarán de enhorabuena. Y los 
estudiosos también. Principalmente estos 
Últimos. Porque lo cierto es que para los 
escasos buenos poetas que tenemos, los 
estudiamos bien poco. Dos de estos libros 
vienen a llenar en parte ese vacío en lo que 

respecta a Rafael Romero, poéticamente 
conocido como Alonso Quesada. Traen 
de nuevo a la actualidad la polémica sobre 
la significación y trascendencia de la obra 
del g a n  poeta "árido" que comparte con 
ei otro iguaimente gran poeta --sonoro'- 
Tomás Morales, la máxima representación 
de la poesía canaria de todos los tiempos. 

La edición del Tomo 1 de estas Obras 
Completas ha estado al cuidado de Lázaro 
Santana que escribe el extenso y docu- 
mentado prólogo intitulado Informe sobre 
Alonso Quesada. Este Tomo 1 contiene 
íntegramente el primer libro importante 
publicado por A.Q.: h1 lino de {os sue- 
ños (1915) igualmente editado en repro- 
ducción facsímil por el Plan Cultural de la 
Mancomunidad de Cabildos. Antenormen- 
te ha aparecido ya el Tomo IV de estas 
O.C. (Prosa: Crónicas de la ciudad y de la 
noche. Nuevas crónicas). El plan general 
de las mismas se anuncia como sigue: 
Tomo 11 (Poesía: Los caminos dzspersos. 
Poema truncado de Madrid). Tomo 111 
(Teatro: La Umbría. Llanura). Tomo V 
(Prosa: Smoking-Room. Las inquietudes 
del Hall. Otros cuentos). Tomo VI y últi- 
mo (Historias de la guerg y la paz). 
Cuando se encuentre en librería el resto 
de los tomos podremos tener -por prime- 
ra vez- una visión total de la importante 
obra del malogrado poeta preferido de 
Unamuno. 



Ambos críticos (Lkaro Santana y 
Andrés Sánchez Robayna) centran su óp- 
tica respectiva sobre el pnmer Alonso 
Quesada (el de El lino de los sueños) en la 
relación y posibles -o imposibles- in- 
fluencias de Unamuno, que aparece así 
como piedra de toque. Es cierto que el 
gran y contradictorio don Miguel debió 
causar en Rafael Romero (y no sólo en 
él) en aquellos sus primeros años adoles- 
centes, un gran impacto. Es decir, que de 
hecho contribuyó a "abrirle los ojos" con 
su potente presencia y autorizada palabra. 
Pero es igualmente cierto que de una de- 
tenida y crítica lectura de los textos de 
Alonso Quesada no se puede desprender 
lícitamente una influencia directa del au- 
tor del Cristo de Velázquez, salvo quizás 
en la incorporación del verso blanco, que 
por otra parte A.0.  pudo recoger directa- 
mente de sus lecturas de poesía inglesa 
V.B. Yeats sobre todo) y que estaba ya 
i n k ~ - l _ ~ ~ i &  en 1.i p e &  eoP&& & 
cipios de siglo. En este sentido se mani- 
fiesta Lázaro Santana en el mencionado 
r s t d o :  ''Pere =ti!izu, ceme se ha hvche, 
esos desahogos personales como docu- 
mentos probatorios del sometimiento casi 
servil de Quesada a la ética y la cstética 
del 98 o la de Unarnuno en particular, es 
llegar a una conclusión totalmente absur- 
da, incomprendiendo todo el proceso ín- 
timo de la relación entre los dos escrito- 
res". (Pág. 29) Sánchez Robayna ve por 
su  parte influericia de Unamuno en A.Q. 
de la forma que tratamos de resumir co- 
mo sigue: a) En lo metafísico (no religio- 
so) b) En la devoción común de ambos 
por Carducci (a quien atribuye la influen- 
cia en la adopción del verso libre) c) En 
un modernismo "interiorizado" o simbo- 
lista (en oposición a la "extemidad" par- 
nasiana), donde sin embargo reconoce 
más "la Última vena de Darío y las posi- 
ciones estéticas de Antonio Machado y el 

propio Juan Ramón Jiménez" d) En el 
sentido del paisaje (Págs. 28/30). 

Si se me es permitido entrar en esta 
polémica, yo diría con Lázaro Santana 
(aunque éste no lo demuestre) que efec- 
tivamente en el quehacer poético de 
A.Q. no es manifiestamente apreciable la 
influencia de Unamuno. Si la poesía que- 
damos en que no se hace con ideas ni con 
sabios consejos sino con palabras y la co- 
rrespondiente gramática poética, en la 
poesía de A.Q. no vemos ni metafísica 
(en sentido estricto. Tampoco la ve José 
Manuel Blecua en el prólogo del libro de 
A.S.R.), ni Carducci (retórica), ni Una- 
muno (en el sentimiento del paisaje por 
sí mismo), sino -como apunta A.S.R. en 
el apartado c)-, modernismo "interioriza- 
do" o simbolista. 

Lázaro Santana _prosigue en el mismo 
párrafo de donde hemos extraído su ante- 
rior cita diciendo que A.Q. "utiliza wis 
propios recursos expresivos" y que los ex- 
trae de "la compleja trama de toda la lite- 
ratura de la época (y no fundamentalmen- 
te de la española)" Yn pienso q i i ~  la rosa 

no es tan simple. A.Q. se inicia como poe- 
ta de la misma manera que casi todos los 
nuevos poetas: bebiendo en la tradición 
lírica de su propia lengua ("los romances 
oraies"). ~ u e ~ 6  una decisiva influencia 
inicial que tanto L.S. como A.S.R. sosla- 
yan: la de Tomás Morales, su auténtico 
maestro. Y ya en el breve período de ma- 
durez (malogrado yor su prematura dew- 
parición) un desesperado y trágico esfuer- 
zo por incorporarse a la tradición contem- 
poránea de la poesía que se hacía en Es- 
paña (en aquel tiempo no se decía del Es- 
tado Español, esto ha sido una consecuen- 
cia del fkanquismo) en la vertiente que 
mejor encajaba a m sensibilidad, la timbo- 
lista. Y finalmente por ponerse inclueo en 
línea con la vanguardia (Valle-Inclán, el 
novecentismo): su Poema truncado de 






